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INTRODUCCIÓN  
El autoconcepto es una de las construcciones más importantes en el campo de la investigación motivacional 
por ello la psicología siempre ha prestado una atención preferencial al autoconcepto; considerándolo como un 
factor predictivo importante del comportamiento y de los resultados emocionales y cognitivos de las personas 
(Marsh & Martin, 2011). El autoconcepto puede ser definido como las autopercepciones de la propia persona 
que se forman a través de la experiencia e interpretaciones del propio entorno (Shavelson, Hubner, & Stanton, 
1976). Así mismo, la relación entre el autoconcepto y el rendimiento académico es una de las preguntas más 
intrigantes de la investigación sobre el autoconcepto. Esta relación se ha estudiado extensamente en las 
pasadas décadas (Esnaola, Goñi, & Madariaga, 2008; Marsh & Martin, 2011; Marsh & Shavelson, 1985) 
considerando al autoconcepto como una fuente de motivación relevante para el comportamiento en general y 
para las conductas de aprendizaje en particular.  
El autoconcepto juega un papel central en el desarrollo de la personalidad; un autoconcepto positivo es la 
base de un buen funcionamiento personal, social y profesional, resultando ser un buen indicador de salud 
mental y de ajuste con la vida (A. Goñi, 2009; E. Goñi & Infante, 2010; Reigal, Videra, Parra, & Juárez, 2012) 
puesto que el sentirnos a gusto con nosotros mismos ayuda a generar sentimientos positivos. De ahí que 
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lograr un autoconcepto positivo sea uno de los objetivos más pretendidos en numerosos programas de 
intervención psicológica (Esnaola et al., 2008).  
Por otra parte, se han ofrecido distintas definiciones y explicaciones variadas sobre su naturaleza y formación. 
Inicialmente la manera de entender el autoconcepto se sustentaba en la idea de que las percepciones en 
torno al mismo forman un todo global e indivisible. A esta concepción le correspondía inevitablemente una 
evaluación general y unifactorial del autoconcepto, este modo de entender el autoconcepto cambia 
notablemente a partir de los años setenta del pasado siglo cuando se le empieza a considerar como un 
constructo multidimensional.  
Antes de los setentas, como ya se dijo, se había tendido a destacar la naturaleza unitaria del autoconcepto, 
que se pretendía medir de manera global presuponiendo que las autopercepciones se encuentran fuertemente 
dominadas por un factor general, de tal modo que no pueden diferenciarse adecuadamente dimensiones 
separadas (Marx & Winne, 1978). Sin embargo, en la década de los setenta se proponen nuevos modelos, los 
cuales comparten como supuesto común que al autoconcepto como un conjunto de percepciones parciales 
del yo jerarquizadas.  
Uno de los modelos multidimensionales más difundido y aceptado, entre los propuestos, es el de Shavelson et 
al. (1976) según el cual el autoconcepto general ocupa la parte superior de la jerarquía quedando dividido en 
autoconcepto académico y en autoconcepto no académico. El autoconcepto no académico comprende a su 
vez los dominios del autoconcepto social, emocional y físico (Marsh, 1987; Marsh & Shavelson, 1985). Modelo 
en el cual está basado nuestro trabajo.  
La presente investigación es fundamentalmente un estudio de tipo descriptivo que intenta comparar los 
perfiles de autoconcepto de mujeres y hombres estudiantes universitarios del área de la actividad física. Esta 
investigación pretende, como investigación aplicada, aportar información que se traduzca en una práctica 
educativa de mayor calidad en el contexto de atención a la diversidad; contribuyendo al saber pedagógico en 
el esclarecimiento de los factores que conforman un modelo de desarrollo humano integral; bajo la premisa de 
que los esfuerzos educativos deben enfocarse hacia el aumento los sentimientos de autovaloración y 
competencia de los estudiantes, fortaleciendo su autoconcepto, lo que a su vez favorecerá la motivación hacia 
el logro, las relaciones interpersonales y en general la forma particular de desenvolverse frente a diversas 
tareas y desafíos que se les presenten.  
MÉTODO  
Participantes. La muestra de 731 participantes, 387 (52.9%) mujeres y 344 (47.1%) hombres, se obtuvo 
mediante un muestreo por conveniencia. Las edades de las mujeres fluctúan entre los 18 y 26 años, con una 
media de 20.40 y una desviación estándar de 1.80 años; y las de los hombres fluctúan entre los 18 y 26 años, 
con una media de 20.78 y una desviación estándar de 1.95 años.  
Instrumento. Cuestionario Autoconcepto AUDIM de Rodríguez y Fernández (2011), es una encuesta tipo 
Likert, asistida por computadora, de 31 ítems relacionados con la propia persona; donde el encuestado 
responde, en una escala del 1 a 5 (1= Falso, 2=Más bien falso3=Ni verdadero ni falso, 7 a 9= Más bien falso y 
5=Verdadero) su grado de acuerdo con cada uno de los aspectos propuestos (escogiendo la respuesta que 
más se ajuste a su persona). Los ítems del cuestionario se agrupan en cuatro factores específicos: 
Autoconcepto Académico (6 ítems), Autoconcepto Social (4 ítems), Autoconcepto Físico (8 ítems) y 
Autoconcepto Personal (8 ítems) y uno general Autoconcepto General (5 ítems).  
Para nuestro estudio se hizo la siguiente adaptación: mientras que en la escala original se puntúa con cinco 
opciones de respuesta, en la versión utilizada en la presente investigación, el sujeto elige entre once posibles 
opciones en una escala de 0 a 10, esta adaptación se justifica en relación a que los sujetos están 
acostumbrados a la escala de 0 a 10 (0= Falso, 1 a 3=Casi siempre falso, 4 a 6=A veces falso a veces 
verdadero, 7 a 9=Casi siempre falso y 10=Verdadero), ya que así han sido evaluados por el sistema educativo 
de nuestro país (México). Viciana, Cervelló y Ramírez (2007) reportan un cambio similar en la validación de 
una escala con población española.  
Diseño. En cuanto al diseño del estudio, se utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño descriptivo y 
transversal tipo encuesta (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). La variable independiente fue el Género 
y las variables dependientes el promedio de las puntuaciones obtenidas en cada uno de los factores o 
subescalas del cuestionario AUDIM.  
Procedimiento. Una vez conseguido el permiso de las autoridades educativas correspondientes, se invitó a 
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participar en el estudio a los alumnos y alumnas de las Licenciaturas en Motricidad Humana y Educación 
Física de la Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH). Los que aceptaron participar firmaron la carta de 
aceptación correspondiente. Luego se aplicó el instrumento por medio de una computadora personal, en una 
sesión de aproximadamente 30 minutos; en los laboratorios o centros de cómputo de la Facultad de Ciencias 
de la Cultura Física de la UACH. Al término de la sesión se les agradeció su participación. Una vez aplicado el 
instrumento se procedió a recopilar los resultados por medio del módulo generador de resultados del editor de 
escalas versión 2.0 (Blanco et al., 2013).  
Análisis de datos. Se calcularon estadísticos descriptivos (medias y desviaciones estándar) para todas las 
variables. Posteriormente, después de verificar que los datos cumplen los supuestos de los análisis 
estadísticos paramétricos, se utilizó un análisis de varianza múltiple (MANOVA) seguido por análisis de 
varianza de un solo factor (ANOVAs) para examinar las diferencias entre las mujeres y hombres en cuanto a 
la percepción de su autoconcepto en cada una de las subescalas del AUDIM. El tamaño del efecto se estimó 
mediante la eta-cuadrado (η2). Todos los análisis estadísticos se realizaron con el programa SPSS versión 
20.0 para Windows. El nivel de significación estadística se estableció en p <0,05.  
RESULTADOS  
Los resultados del MANOVA mostraron diferencias globales estadísticamente significativas de acuerdo a la 
variable género en las puntuaciones del autoconcepto (Wilks λ = .796, p <.001; η2 = .204). Posteriormente, los 
ANOVAs indicaron que, en comparación con las alumnas, los alumnos muestran puntuaciones más altas en 
autoconcepto físico (F = 150.462, p <.01; η2 = .171), autoconcepto personal (F = 7.694, p <.01; η2 = .010) y 
autoconcepto social (F = 8.453, p <.01; η2 = .011). En las subescalas de autoconcepto académico y 
autoconcepto general no se encontraron diferencias significativas (p > .05).  
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  
Los resultados muestran que, aun cuando no se encontraron diferencias significativas entre las mujeres y los 
hombres universitarios en cuanto al autoconcepto académico y autoconcepto general, las mujeres muestran 
un autoconcepto más pobre en el resto de las dimensiones incluida la de autoconcepto físico donde el tamaño 
del efecto es el más importante, de tal forma que las mujeres de al manifestar niveles más bajos de 
autoconcepto físico presentan un mayor riesgo de padecer trastornos en la alimentación, ya que se ha 
comprobado que las personas con un pobre autoconcepto físico son más vulnerables a la presión cultural en 
pro de un cuerpo más delgado (A. Goñi & Rodríguez, 2004; E. Goñi & Infante, 2010; Rodríguez, González-
Fernández, & Goñi, 2013). No obstante, es preciso desarrollar más investigación al respecto pues el tema 
trasciende del todo los alcances de la presente investigación. Se subraya además la importancia de realizar 
un mayor número de investigaciones sobre el tema en nuestro país.  
Cuando menos dos limitaciones están presentes en este trabajo. La primera es que los participantes son solo 
estudiantes universitarios mexicanos, lo que supone una amenaza para la posibilidad de generalizar estos 
resultados. Ampliar la muestra (agregando por ejemplo adultos jóvenes que no son estudiantes) es un área de 
trabajo de cara al futuro. La segunda limitación proviene del propio instrumento de evaluación, que se basa en 
el autoinforme y que puede contener los sesgos que se derivan de la deseabilidad social. 
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Resumen:  
En la edad preescolar surgen formaciones psicológicas nuevas que conducirán al niño a cambios en su 
actividad y personalidad. Una de ellas es la función simbólica, que implica la capacidad del niño para dominar 
signos y símbolos, como instrumentos que modifican la vida psíquica del ser humano. Vigotsky (1996), señala 
que la actividad que induce al desarrollo psicológico en esta edad es el juego de roles. La neuropsicología 
histórico-cultural propone evaluar los mecanismos cerebrales que se incluyen en la actividad de juego. El 
objetivo del presente estudio es mostrar la efectividad de un programa de juego de roles con elementos 
simbólicos en el estado funcional de los mecanismos cerebrales.  
Desde la perspectiva histórico-cultural en la que se basa esta investigación, Elkonin considera que la actividad 
lúdica es el instrumento más importante para el desarrollo mental, de manera que en cada etapa de desarrollo 
del niño tienen una influencia cada vez mayor en la organización y en la creatividad del niño. N. D. Sokolova 
señala que durante el comportamiento lúdico, los niños aprenden con mayor facilidad las nuevas acciones con 
los objetos, hablan más y su lenguaje adquiría funciones más variadas. Por lo tanto en esta perspectiva, el 
juego de roles es una actividad elemental para el desarrollo psicológico del niño preescolar (Elkonin, 1980).  
De igual manera en esta teoría se considera la relevante importancia del desarrollo de la función simbólica en 
los niños, ya que un óptimo desarrollo en la actividad de la función simbólica permitirá un desarrollo 
psicológico e intelectual en el niño, así como también conllevara al éxito escolar, por lo que se demuestra 
también que si esta formación simbólica no se encuentra consolidada al finalizar la edad preescolar, dicha 
situación puede repercutir en el desarrollo psicológico, intelectual y en el éxito escolar (Bonilla, Solovieva, & 
Jiménez, 2012).  
El juego temático de roles con elementos simbólicos también puede tener un efecto positivo en los 
mecanismos cerebrales. Analizando el estado funcional de los sectores cerebrales especializados y establecer 
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